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Carta 172 – Sobre la existencia del diablo 

 

A MARGARITA, QUE PONE EN DUDA LA EXISTENCIA DEL DIABLO 

 

Estimada Margarita: 

 

Antes de tratar de responder a la pregunta sobre tu falta de fe con respecto al demonio, te quiero 

felicitar por las fotos que me mandas sobre tus últimos cuadros. Me parecen muy buenos. Sobre 

todo me han encantado el que haces sobre nuestra Plaza Mayor y otro que es un bodegón dedicada a 

la fruta valenciana. Muy bien. No dejes la pintura ya que es un carisma personal que enriquece tu 

personalidad. 

 

En cuanto al tema del que me hablas, te puedo comenzar diciendo que le fe en el diablo no está 

incluido en el Credo que fundamenta la vida cristiana. Sin embargo es importante tener en cuenta 

que Jesús, cuando enseña el Padrenuestro a los apóstoles, concluye la oración con una petición 

precisa: “líbranos del mal”. Pues bien, ese mal, según enseña la Iglesia, es precisamente el diablo. 

Por tanto es justo tenerle en cuenta pues es el que pretende incansablemente hacernos caer en las 

tentaciones. 

 

Pero, para fundamentar la cuestión que me propones te brindo el acercamiento a dos textos 

doctrinales de máxima autoridad: el Catecismo de la Iglesia Católica y una Exhortación Apostólica 

vaticana. 

 

Te he dicho muchas veces que para responder a preguntas difíciles sobre la fe conviene que 

vayamos a la doctrina segura que se halla básicamente en el Catecismo de la Iglesia Católica. Es 

muy fácil encontrar la respuesta adecuada pues hay al final del libro unos índices estupendos: 

buscas allí la palabra que te interesa y verás que te pone a continuación un número. Encuentra ese 

número y verás lo que enseña la Iglesia. Veamos en tu caso. Preguntas sobre el demonio. El índice 

te dice que busques en el número 391 y en otros números. De momento te lo facilito para que vayas 

comprendiendo: 

 

¿QUÉ ENSEÑA EL CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA SOBRE EL DEMONIO? 

 

Que el demonio existe y tienta al hombre  
 

― “Tras la elección desobediente de nuestros primeros padres se halla una voz seductora, 

opuesta a Dios (cf. Gn 3,1-5) que, por envidia, los hace caer en la muerte (cf. Sb 2,24). La 

Escritura y la Tradición de la Iglesia ven en este ser un ángel caído, llamado Satán o diablo 

(cf. Jn 8,44; Ap 12,9). La Iglesia enseña que primero fue un ángel bueno, creado por Dios” 

(Catecismo, 391).  

 

Que el demonio tiene señas de identidad  
 

―  “La Escritura habla de un pecado de estos ángeles (2 P 2,4). Esta "caída" consiste en la 

elección libre de estos espíritus creados que rechazaron radical e irrevocablemente a Dios y 

su Reino. Encontramos un reflejo de esta rebelión en las palabras del tentador a nuestros 

primeros padres: "Seréis como dioses" (Gn 3,5). El diablo es "pecador desde el principio" 

(1 Jn 3,8), "padre de la mentira" (Jn 8,44)” (Catecismo, 392).   

 

― "Homicida desde el principio, mentiroso y padre de la mentira" (Jn 8, 44), "Satanás, el 

seductor del mundo entero" (Ap 12, 9), es aquél por medio del cual el pecado y la muerte 

entraron en el mundo y, por cuya definitiva derrota, toda la creación entera será "liberada 
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del pecado y de la muerte" (MR, Plegaria Eucarística IV). "Sabemos que todo el que ha 

nacido de Dios no peca, sino que el Engendrado de Dios le guarda y el Maligno no llega a 

tocarle. Sabemos que somos de Dios y que el mundo entero yace en poder del Maligno" (1 

Jn 5, 18-19)” (Catecismo, 2852).  

 

Que el mal no es “algo” sino “alguien”  

 

“(Líbranos del mal) En esta petición, el mal no es una abstracción, sino que designa una 

persona, Satanás, el Maligno, el ángel que se opone a Dios. El "diablo" ["dia bolos"] es 

aquél que "se atraviesa" en el designio de Dios y su obra de salvación cumplida en Cristo‖ 

(Catecismo, 2851).  

 

Que el poder del demonio no es infinito  
 

― Sin embargo, el poder de Satán no es infinito. No es más que una criatura, poderosa por 

el hecho de ser espíritu puro, pero siempre criatura: no puede impedir la edificación del 

Reino de Dios. Aunque Satán actúe en el mundo por odio contra Dios y su Reino en 

Jesucristo, y aunque su acción cause graves daños - de naturaleza espiritual e 

indirectamente incluso de naturaleza física - en cada hombre y en la sociedad, esta acción 

es permitida por la divina providencia que con fuerza y dulzura dirige la historia del 

hombre y del mundo. El que Dios permita la actividad diabólica es un gran misterio, pero 

"nosotros sabemos que en todas las cosas interviene Dios para bien de los que le aman" 

(Rm 8,28) (Catecismo, 395).  

 

Que Jesús ha vencido al Maligno  
 

― La Escritura atestigua la influencia nefasta de aquel a quien Jesús llama "homicida 

desde el principio" (Jn 8,44) y que incluso intentó apartarlo de la misión recibida del Padre 

(cf. Mt 4,1-11). "El Hijo de Dios se manifestó para deshacer las obras del diablo" (1 Jn 

3,8). La más grave en consecuencias de estas obras ha sido la seducción mentirosa que ha 

inducido al hombre a desobedecer a Dios” (Catecismo, 394).  

 

― La victoria sobre el "príncipe de este mundo" (Jn 14, 30) se adquirió de una vez por 

todas en la Hora en que Jesús se entregó libremente a la muerte para darnos su Vida. Es el 

juicio de este mundo, y el príncipe de este mundo está "echado abajo" (Jn 12, 31; Ap 12, 

11). "El se lanza en persecución de la Mujer" (cf Ap 12, 13-16), pero no consigue 

alcanzarla: la nueva Eva, "llena de gracia" del Espíritu Santo es preservada del pecado y 

de la corrupción de la muerte (Concepción inmaculada y Asunción de la santísima Madre 

de Dios, María, siempre virgen). "Entonces despechado contra la Mujer, se fue a hacer la 

guerra al resto de sus hijos" (Ap 12, 17). Por eso, el Espíritu y la Iglesia oran: "Ven, Señor 

Jesús" (Ap 22, 17. 20) ya que su Venida nos librará del Maligno‖ (Catecismo, 2853). 

 

 ― “Por su pasión, Cristo nos libró de Satán y del pecado. Nos mereció la vida nueva en el 

Espíritu Santo. Su gracia restaura en nosotros lo que el pecado había deteriorado” 

(Catecismo, 1708). 

 

Los textos doctrinales básicos de la Iglesia como pueden ser el Catecismo o los documentos 

conciliares,  se van complementando con el tiempo con la doctrina de personas de autoridad 

pastoral como pueden ser los Papas con sus propios documentos magisteriales.  

En el tema del demonio, por ejemplo, el Papa Francisco tiene una página en la Exhortación Pastoral 

sobre la santidad “Gaudete et exultate”, números 158-165, que nos pueden completar la respuesta a 

tu pregunta. Veámoslo: 
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¿QUÉ CATEQUESIS NOS HA OFRECIDO EL PAPA FRANCISCO SOBRE EL DEMONIO? 

 

158. La vida cristiana es un combate permanente. Se requieren fuerza y valentía para 

resistir las tentaciones del diablo y anunciar el Evangelio. Esta lucha es muy bella, porque 

nos permite celebrar cada vez que el Señor vence en nuestra vida. 

El combate y la vigilancia 

159. No se trata solo de un combate contra el mundo y la mentalidad mundana, que nos 

engaña, nos atonta y nos vuelve mediocres sin compromiso y sin gozo. Tampoco se reduce a 

una lucha contra la propia fragilidad y las propias inclinaciones (cada uno tiene la suya: la 

pereza, la lujuria, la envidia, los celos, y demás). Es también una lucha constante contra el 

diablo, que es el príncipe del mal. Jesús mismo festeja nuestras victorias. Se alegraba 

cuando sus discípulos lograban avanzar en el anuncio del Evangelio, superando la 

oposición del Maligno, y celebraba: «Estaba viendo a Satanás caer del cielo como un rayo» 

(Lc 10,18). 

Algo más que un mito 

160. No aceptaremos la existencia del diablo si nos empeñamos en mirar la vida solo con 

criterios empíricos y sin sentido sobrenatural. Precisamente, la convicción de que este 

poder maligno está entre nosotros, es lo que nos permite entender por qué a veces el mal 

tiene tanta fuerza destructiva. Es verdad que los autores bíblicos tenían un bagaje 

conceptual limitado para expresar algunas realidades y que en tiempos de Jesús se podía 

confundir, por ejemplo, una epilepsia con la posesión del demonio. Sin embargo, eso no 

debe llevarnos a simplificar tanto la realidad diciendo que todos los casos narrados en los 

evangelios eran enfermedades psíquicas y que en definitiva el demonio no existe o no actúa. 

Su presencia está en la primera página de las Escrituras, que acaban con la victoria de 

Dios sobre el demonio. De hecho, cuando Jesús nos dejó el Padrenuestro quiso que 

termináramos pidiendo al Padre que nos libere del Malo. La expresión utilizada allí no se 

refiere al mal en abstracto y su traducción más precisa es «el Malo». Indica un ser personal 

que nos acosa. Jesús nos enseñó a pedir cotidianamente esa liberación para que su poder 

no nos domine. 

161. Entonces, no pensemos que es un mito, una representación, un símbolo, una figura o 

una idea. Ese engaño nos lleva a bajar los brazos, a descuidarnos y a quedar más 

expuestos. Él no necesita poseernos. Nos envenena con el odio, con la tristeza, con la 

envidia, con los vicios. Y así, mientras nosotros bajamos la guardia, él aprovecha para 

destruir nuestra vida, nuestras familias y nuestras comunidades, porque «como león 

rugiente, ronda buscando a quien devorar» (1 P 5,8). 

Despiertos y confiados 

162. La Palabra de Dios nos invita claramente a «afrontar las asechanzas del diablo» 

(Ef 6,11) y a detener «las flechas incendiarias del maligno» (Ef 6,16). No son palabras 

románticas, porque nuestro camino hacia la santidad es también una lucha constante. 

Quien no quiera reconocerlo se verá expuesto al fracaso o a la mediocridad. Para el 

combate tenemos las armas poderosas que el Señor nos da: la fe que se expresa en la 

oración, la meditación de la Palabra de Dios, la celebración de la Misa, la adoración 

eucarística, la reconciliación sacramental, las obras de caridad, la vida comunitaria, el 

empeño misionero. Si nos descuidamos nos seducirán fácilmente las falsas promesas del 
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mal, porque, como decía el santo cura Brochero, «¿qué importa que Lucifer os prometa 

liberar y aun os arroje al seno de todos sus bienes, si son bienes engañosos, si son bienes 

envenenados?». 

163. En este camino, el desarrollo de lo bueno, la maduración espiritual y el crecimiento 

del amor son el mejor contrapeso ante el mal. Nadie resiste si opta por quedarse en un 

punto muerto, si se conforma con poco, si deja de soñar con ofrecerle al Señor una entrega 

más bella. Menos aún si cae en un espíritu de derrota, porque «el que comienza sin confiar 

perdió de antemano la mitad de la batalla y entierra sus talentos. […] El triunfo cristiano es 

siempre una cruz, pero una cruz que al mismo tiempo es bandera de victoria, que se lleva 

con una ternura combativa ante los embates del mal». 

La corrupción espiritual 

164. El camino de la santidad es una fuente de paz y de gozo que nos regala el Espíritu, 

pero al mismo tiempo requiere que estemos «con las lámparas encendidas» (Lc 12,35) y 

permanezcamos atentos: «Guardaos de toda clase de mal» (1 Ts 5,22). «Estad en vela» 

(Mt 24,42; cf. Mc 13,35). «No nos entreguemos al sueño» (1 Ts 5,6). Porque quienes sienten 

que no cometen faltas graves contra la Ley de Dios, pueden descuidarse en una especie de 

atontamiento o adormecimiento. Como no encuentran algo grave que reprocharse, no 

advierten esa tibieza que poco a poco se va apoderando de su vida espiritual y terminan 

desgastándose y corrompiéndose. 

165. La corrupción espiritual es peor que la caída de un pecador, porque se trata de una 

ceguera cómoda y autosuficiente donde todo termina pareciendo lícito: el engaño, la 

calumnia, el egoísmo y tantas formas sutiles de autorreferencialidad, ya que «el mismo 

Satanás se disfraza de ángel de luz» (2 Co 11,14). Así acabó sus días Salomón, mientras el 

gran pecador David supo remontar su miseria. En un relato, Jesús nos advirtió acerca de 

esta tentación engañosa que nos va deslizando hacia la corrupción: menciona una persona 

liberada del demonio que, pensando que su vida ya estaba limpia, terminó poseída por otros 

siete espíritus malignos (cf. Lc 11,24-26). Otro texto bíblico utiliza una imagen fuerte: «El 

perro vuelve a su propio vómito» (2 P 2,22; cf. Pr 26,11). 

Creo, Margarita, que estos textos te pueden iluminar. Léelos atentamente y repetidamente si hace 

falta. La luz vencerá las tinieblas. El Bien vencerá siempre al Mal. 

Un abrazo 

Florentino Gutiérrez Sánchez. Sacerdote 

www.semillacrstiana.com 

 

Salamanca, 16 de julio de 2026 
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